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Afio I.— Número VIL Sale todos los Domingos. 5 de Noviembre de 1854.

CONCLUYE EL PADRE COBOS SU CAZA DE GAZAPOS-

Otrosí mando que los zurradores zurren bien 
la bandana.--  (I18COP1L.—/dem,/6tdsm.)

Un compilador no es precisamente un escritor, asi como un em­
presario de teatros no es un representante.

Supongamos que el Sr. Urríes se rompiese las dos piernas (es un 
decir),—el Sr. ürries ya no podria dar saltitos, pero aun se hallaría 
en disposición de formar una buena compañía de baile.

Sin embargo, no porque el oficio de compilar sea muy inferior al 
de escribir libros, deja de suponer ciertas dotes literarias en quien 
debidamente pretenda ejercerlo.

La cualidad mas alta que se necesita para reimprimir con notas 
y comentarios las obras do un poeta, es el uuen gusto.

Ya que se carezca de tan precioso don, importa por lo menos po­
seer PRINCIPIOS FIJOS y algo de oído métrico.

A falta de lodo, debe tener siquiera el compilador un poco de
sentido COMUN.

El Padre Cobos concluirá su ya pesada caza de gazapos, pre­
sentando algunas muestras de los puntos que calza la inteligencia de 
D. Adolfo.

Buen gusto de D. Adolfo.—En los preliminares de .su edición (pá- 
gina XXXIV) dice que el Polifemo y las Soledades «han sido execra­
dos, mas por el nombre y el odio antiguo que por la lectura juiciosa 
y desapasionada.»

Versos muy bellos se pueden citar de entrambos poemas, porque 
los versos de Góngora no pueden ser malos, á menos que estén re ­
impresos por D. Adolfo, Pero El Padre Ciíbos sostiene que los lecto^ 
res juiciosos y desapasionados deben execrar una y mil veces las So­
ledades y el Polifemo, sin que el nombre ni el ódio antiguo tengan 
maldita la cosa que ver en ello.

El Sr. Castro da la medida de  su aptitud crítica, citando en elo­
gio del Polifemo la soberbia octava siguiente:

Sentado, á la alta palma no perdona 
Su dulce fruto mi robu&Ia mano:
Eli pie, sombra capaz es mí persona 
De innumerables vacas, el verano.
¿Qué mucho si de nubes se corona,
For igualarme, esta montaña en vano 
Y en los cielos desde esta roca puedo 
Escribir mis desdichas con el dedo?

— ¡Qué cosa tan grande! ¡Cómo se va creciendo Góngora de 
verso en verso!—ha debido decir el Sr. Castro.

Y en efecto, la cosa no puede ser mayor. ¡Un hombre que llega 
al cielo!

Pero hay el inconveniente de que quien va creciendo de verso en 
verso, no es Góngora, sino Polifemo. Al principio está sentado y toca 
los árboles con la mano: hacia el medio se pierde su cabeza en las 
nubes, y al final le sirve el firmamento de papel de escribir. La pal­
mera que en el primer verso le ofrece su dulce fruto, no vale, al con­
cluir, ni aun para medir la uña de su dedo meñique. De seguro no 
le llega ni á un par de palmos mas abajo del tobillo.

Este gigante es el hombre mas torpe del mundo. Inda los carri­
llos corno la rana de la fábula, en vez de hacerse el chiquito para 
enamorar á su desdeñosa ninfa. Porque si una palma apenas le llega 
á la planta del pie, ¿quién no comprende toda la monstruosidad del 
maridaje á que pretende reducir á Galatea? Hay desproporciones 
cuya sola consideración debe asustar á las mugeres.

Es como si D. Adolfo se empeñara en casarse con una hormiga.
¿Y esto .se cita como un modelo? ¿Y hemos de oir impasibles que 

tanta ampulosidad ha sido execrada con ligereza?
¡Admirable tino del Sr. Castro! ¡Equivocarse al elogiar áun  poe­

ta, cuyas obras son casi en su totalidad dignas de elogio!

F ije z a  d e  p r in c ip io s  de D. Adolfo.— m  solo sabe encomiar don 
Adolfo; también la echa de severo. Véase la siguiente nota (pág. 502.)

«M;muscritas corren entre los curiosos con nombre de Quevedo, (seanó 
no sean).....

—Un pequeño paréntesis. ¿Qué quiere decir ese sean ó no sean? 
¿Sean ó no sean con nombre de Quevedo?—La locución no dejaría 
de ser elegante y sobre todo clara.—Sospechamos que D. Adolfo ha 
querido decir: Sean ó no sean obra de Quevedo, solo que no lo ha 
dicho.—

«..... líis siguientes décimas contra Góngora, por la letrilla ¿Qué lleva el se­
ñor Esgueva?n

Aquí inserta el Sr. Castro unas décimas plagadas de indecencias, 
y  prosigue:

«Nada tienen de ingeniosas y muchodc lo que censuran en el poeta cor­
dobés.»

El. P a d r e  Cobos ruega á sus lectores que comparen lo que aca­
ban de oir con lo que ahora va á citar. Ya hemos visto que las cen- 
surables décimas de Quevedo andaban manuscritas, y que D. Adolfo 
es quien las saca á luz. En la pág. VI del prólogo dice el mismo 
señor:

«ün escrito inédito es un secreto confiado ó adquirido, que existe entre 
pocas ó muchas personas. Quien lo hace patente al público sabiendo que puede 
redundar en mengua de su autor, no merece el nombre de amigo, que cela 
nuestra honra, sino de amigo que la vende con el género de traición queso llama 
imprudencia.»
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Y en !a página 34Í. insertando unas redondillas de Herrera, que
por ningún concepto, y mucho menos por el de la decencia, ofenden 
los oídos, pone por nota el Sr. Castro......

«.....no honran seguramente la memoria de Herrera. A no estoY i/a ^b ll-
cadas, no ocuparían un lugar en la presente celeccion, caso de que hubieran 
sido por mí conocidas.»

Do suerte que este erudito mozo habría condenado é perpetua 
reclusión los versos de Herrera, pura y sencillamente porque no les 
atribuye valor literario; pero al mismo tiempo desentierra y publica 
otros versos de Quevedo. confesando; i.® que nada tienen de tnge-- 
n/osos, esto es, que carecen de valor en la república de las letras:
2.* que deben censurarlos las personas decentes. Esto se llama te­
ner sindéresis. Aderezémoslo todo con aquellas enfáticas Irases del 
prólogo, con el género de traición que se llama imprudencia, y ha­
bremos armado una ensalada, dentro de la cualesdeteiner que apa» 
rezca, á manera de mosca náufraga, la reputación de ente racional 
que hasta ahora habrá pensado disfrutar el Sr. Castro.

Orejvs de D. Adolfo.—En la página 482, pone el Sr. Castro el 
siguiente octosílabo;

Flechando vi con rigor.
Y por nota;

«Otros leen; FíecAar.»
En la página 499 imprime este otro verso:

Con remo en el agua aquel.
Y por nota;

«Otros leen: Con el remo.»
Sabida es la significación que dan los eruditos á las palabras 

Otros leen. No se sirven de ellas para marcar yerros de imprenta, 
sino para indicar las variantes.— Otros leen, vale tanto como decir: 
Otros entienden 6 sostienen que la frase de que se trata debe leerse 
asi.

En este sentido, que es el único aceptable, ha debido de hablar 
el Sr. Castro, puesto que seria absurdo atribuirle la intención de 
consignar en su libro todas las erratas que se han cometido en las 
anteriores ediciones de Góngora. Mal se compondría esto con el pro­
pósito que D. Adolfo terminantemente espresa de ser parco en sus 
«oíos {pról. pág. V I) Adetnas, que para corregir yerros de impren­
ta, hubiera podido empezar el colector por ios suyos propios.

Tenemos, pues, que el Sr. Castro nos ofrece como variantes de 
dos octosílabos de Góngora, los siguientes versos:

Flechjir vi con rigor.....
Con el reino en el agua aquel.....

El uno es demasiado largo y el otro demasiado corlo. Las orejas 
d e  D. Adolfo lo mismo se alargan que se encojen.—

Y para que nadie dude de la elasticidad auricular del compilador 
de Góngora, allá van unas lineas en que él mismo la confiesa.

Al llegar á ia letrilla
Da bienes fortuna 
Que no están escritos;
Cuando pitos, flautas;
Cuando íluutas, pilos; (pág. 495.)

prorumpe magistralmonte el Sr. Castro:
■En todas las ediciones se lee equioocadamenie.

¡Cuán diversas sendas 
Se suelen seguir.

«En un error gramatical de semejante clase no pudo haber incurrido don 
Luis, debe escribirse el verso 

Suele seguir,
haciendo diéresis.

El Padre Cobos ha perdido una noche entera, gastándose ei 
dinero en tres tazas de café, para averiguar la especie de error gra­
matical que hay en decir

¡Cuán diversas sendas 
.Se suelen seguir 
En el repartir 
Honras y haciendas!

Como el Sr. Castro no se ha dignado aclarar tan recóndito mis­
terio, fuerza es renunciar á entenderlo, por no hacer suposiciones 
aventuradas.

Entre tanto solo dirá El Padre Cobos una cosa contra el pedan­
tesco aplomo de esos no pudos y de esos debes. En lo que no pudo 
incurrir Góngora. sin dejar de ser quien fué, es en una falta de oido 
poético, tan crasa como la que su llamante compilador le achaca. 
¿Dónde so ha visto hacer tres silabas de suele?— Eso es tener orejas 
de zapato ruso.

Eso es versificar como versifica D. Adolfo.
Desafiamos á D. Adolfo á que cite un solo verso de poeta acep­

table que haga diéresis en el diptongo ue, fuera de las palabras mo­
nosílabas. Hasta las lavanderas del Manzanares se avergonzarían de 
poner en boca de Góngora coplas que cometiesen semejante desati­
no, como por ejemplo, la siguiente:

Por estar á la sombra
De un camu......eso.
Casi me voy quedando 
Pati~ti......eso.

¡Alza, pelele!
D. Adolfo se luce,
Como su ......ele.

Si le gusta á D. Adolfo esta música ratonera, hay que convenir 
en que es mas sordo que una pared maestra, porque, bien ó mal
las paredes oyen.

¡Y luego dirán los escarmentados lectores del Buscapié, que don 
.Adolfo siente crecer la yerba!

Sentido común  de D. Adolfo. ¡Atención! Aqui entra lo gordo.
No contento el Sr. Castro con haber descubierto el Buscapié, 

quiso topar con alguna otra cosa
Y como no le era posible descubrir la pólvora, descubrió lo 

siguiente (pág. Vil):
«Ya no se afea un romance bellísimo con poner estos cuatro versos faltos 

de su relativo, sin el cual..... »
No eslrañen los lectores que El P adre Cobos ahueque la voz:

..... «Sm el cual forman solo un laberinto de palabras.

Resiste al viento la encina,
Mas con el villano pié;
Que con las hojas corteses 
A cualquier céfiro cree.

«Habiendo escrito su autor
Que con las hojas corteses 
Que á cualquier cotiro creen.»-^

Esto último texto solo se encuentra en una edición, á saber: la 
de Pablo Verges de Zaragoza; 16i3.

El otro, el que D. Adolfo llama laberinto de palabras, está en 
todas las demas ediciones Ese texto es el que vienen aprendiendo de 
coro las generaciones literarias, mas ha de dos siglos, sin haber he­
cho alto en que no tenían sentido común.

En igualdad de circunstancias, claro está que debemos optar por 
la versión mas admitida, puesto que Góngora no dirigió en persona 
ninguna edición de sus obras, las cuales no se imprimieron hasta 
después de su muerte.

Ahora bien; D. Adolfo confiesa paladinamente que no entiende 
esa estrofa. ¿Quién es el que carece do sentido? ¿Los versos ó don
Adolfo?

Respuesta.—D. Adolfo.
Demostración.— En el romance á que se alude trata el poeta de 

vencer la esquiveza de una zagala. Para ello aduce ejemplos toma­
dos en la naturaleza. En primer lugar cita las piedras,

que tal vez,
A pesar de su dureza.
Obedecen al cincel.—

Resiste al viento la encina.....
Estamos en nuestra cuestión. .Ahora necesita Góngora atenuar 

ese ejemplo de resistencia, como acaba de ser atenuado el de lu fir­
meza de los peñascos. Para proporcionar la luz á la inteligencia de 
D. Adolfo, nos vemos en la horrible precisión de estropear los versos 
de Góngora, introduciendo en ellos dos voces sinónimas de otras dos 
que el colector no ha entendido;

Dice pues la cuarteta:
Resiste al viento la encina,
Pero con el villano pié:
Pues con las hojas corteses 
A cualquier céfiro cree.

Esta galana ¡dea es la que, según el Sr. Castro, afea un bellist- 
mo romance! ¡Este es el laberinto de ¡Aventurarse á usar
frases tan duras para quedar luego corrido como una mona! ...

¡Y todo por no saber que mas es sinónimo de pero, y que sinóni­
mo de pues ó porque!

— Pues entonces, dirá el curioso lector, abrumado ya bajo el 
peso de tantos disparates: ¿qué es lo que sabe D. Adolfo?

— D. Adolfo (responde El Padre Cobos) sabe ponderar a cada 
paso sus investigaciones y diligencia', sabe echarla de maestro en sus 
notas, pero comete deslices en que no incuiTÍria un niño de la e s -  
OU0IR

Su edición de Góngora está hecha con una incuria imperdonable. 
Emprende, por ejemplo, la publicación de las decimas en la pá­
gina 482 y ensarta mas de ciento sin enumerar; pero á lo mejor cam­
bia de bisiesto; se pone á contarlas......  ¡y comienza por el núme­
ro II!.... llega al IV, se cansa, y nuevamente suprime la numeración. 
Borradores conoce El Padre Cobos mas correctos y mejor ordenados 
que este impreso.

¿Se pregunta lo que sabe D. Adolfo?
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En historia sagrada sabe que el niño Jesús dejó á su madre el 
cabello, pelo d pelo. ^

En agiografia sabe que un alba tiránica besa á Santa Teresa.
En mitología sabe que Júpiter fulmina lovenetos.
En astronomía sabe que un buey nace al Sol en el Toro.
En geografía sabe ignorar la existencia del Sil.
En náutica sabe que los buques tienen velos. ^
En botánica sabe que los árboles tienen crepúsculos.
En política sabe que la monarquía española es un leño basto.
En metrificación sabe que suele es voz de tres silabas.
En cetrería sabe volar cargas.
En estética aplicada al bello sexo, sabe calumniar el parti-cular 

de Lucía.
En comercio sabe arruinar al editor Rívadeneyra.
Ultimamente:
En cí'encj'a compilatoria sabe estropear lastimosamente a Gongo- 

ra, y alabarse á renglón seguido del trabajo que esto le ha costado.
Si asi se porta eí Sr. Castro con los autores que le ilustran, le 

deleitan y acaso, acaso, le dan de comer, ¿qué ventajas proporciona 
el ser amigo suyo? Por eso no lo es

E l P adre Cobos.

OsTENRE »o5ii, Domine, witerieordiam  íuom.

Hay un pais allende los mares, en el cual, según es fama, se va 
reuniendo desde hace mucho tiempo toda la gente non sancta del 
resto del mundo.

La tal gente ha tomado por oficio el ser guarda de lo ogeno , y 
para ello se ha valido de truhanerías que no están escritas en nin­
guna de las historias que de bellacos y truhanes han visto la luz pú- 
Dica.

No teniendo que guardar en su tierra, se esparcieron por las de­
mas, disfrazados de buhoneros los unos, de cuákeros los otros; estos 
de saltimbanquis, aquellos de espendedores de aleluyas; pero todos 
ellos con patente mas ó menos sucia del cabecilla de aquella gran 
madriguera.

El que cupo en suerte á la patria del reverendo P adre Cobos no 
fue de los menos ladinos. Como buen mercader de agua chirle, an ­
duvo de aqui para allí tratando de meter baza en la compra de 
cierta cosa que el muy judío quería para su comunidad á poca costa.

Chalan graduado en el Zocodover de Toledo y en la feria de Mai- 
rena , entretúvose en hacer bailar á los ojos de personas inespertas 
las lucientes monedas que para el pago de la cosa traía de repuesto.

Pero hete aqui que cierta noche (4 manera de mochuelo) vé mas 
claro el negocio, y guardando en la faltriquera las doblas, desen­
vaina una pluma y á costa do tres blancas de tinta negra se propone 
apropiar la cosa codiciada.

Hubo badulaques que batieron palmas al leer el plañidero sermón 
que, en caló é impreso en letras de molde, endilgara el flamante ío- 
mador: hubo babiecas que partieron su panecillo con el nuevo Gine- 
«illo de Parapilla; y á bien á bien que, si de ellos hubiese dependido, 
hubiera jugado al pasa pasa , y la cosa no seria ya cosa; es decir, 
cosa de la tierra de los garbanzos, sino cosa de la tierra del algodón.

En un tris estuvo que tal sucediera: el gitano puso enjuego todas 
siis gitanerías: hubo jaleo, tocó la bandurria, cantó las playeras en 
lodos los tonos conocidos y desconocidos, bailó el zapateado; mas, 
cuando ya pensaba recoger el fruto de sus bellaquerías, salióle al 
encuentro un tapaboca que lo dejó plantado.

Mientras el cuatrero se entretenía de esta manera, sus compañe­
ros de misión preparaban los ánimos en otros países para que no se 
llevase á mal la estafa , puesto que solo se trataba de un mero pasa­
tiempo; pero falló la base y vínose á tierra el caserón.

Era preciso salvar las apariencias: cogiósele con las manos en 
bolsillo ageno, y hubo aquello de uTio, yo no he sido.))

Decir esto y sentirse enfermo, fue obra de pocos minutos; y 
cuando todos creían postrado en el lecho del dolor al buen Ginesillo
^le Parap lia , he aqui que aparece como por ensalmo......¿en dónde
■dirán Vds?

OsTENDE iiobis, Domine, miscricordiam tuam.

En el pais de las ostras y del vinillo inofensivo.
Alli han acudido en tropel todos los demas misioneros, sollozan­

do, gimiendo y llorando el malogro de la grande empresa de cuyo 
buen éxito dependía la apropiación de la cosa.

Alli reunidos, entre lágrima y lágrima, entre ostra y ostra, en­
tre beefsteak y beefsteak, maldicen su mala estrella, y conciertan un 
nuevo plan de rapiña en grande escala.

Alli llegan de la gran madriguera nuevos emisarios, con un car­
gamento completo de pañolería, que no será bastante á enjugar las 
humedades que los cariacontecidos misioneros manan de ojos y na­
rices.

Alli se forjan ganzúas de nueva invención.
Alli se discute si el escamoteo á la tire, es mejor que el de 

gancho.
Alli finalmente se ha abierto una gran cátedra de cuatreña, pi­

ratería, filibusterismo y golpes de mano.
Unas cuantas parejas de guardia civil vendrían muy al caso en 

aquellas inmediaciones.
Tanto han charlado, tan sonoros han sido sus gemidos, de tal 

manera han encarecido las ostras y el Burdeos, que al lin Europa ha 
fijado su atención en los gitanos ostensibles, y lodos los ganaderos se 
han apresurado á encerrar en el redil bajo siete llaves sus rebaños.

Jhon-BuU se rie de los congregantes: el que vive tabique por 
medio de Bélgica les niega la entrada en su domicilio por temor de 
un escamoteo; y El Padre Cobos los exorciza como á espíritus ma­
léficos.

La cosa en tanto se nos queda en casa, y los gitanos habrán de 
buscar otra ocupación.

Y si asi no fuese, aunque pacíficos cenobitas, aun tenemos pu­
janza bastante para dar cordonazos mayúsculos á los que dedica­
dos al daca la bolsa quieran quitarnos lo que ha sido, es, y será 
nuestro.

Y tengamos le fiesta en paz. señores tomadores del dos, porque 
tal pudieran hinchársenos las narices, qud ai cabo al cabo la paga­
rais con las setenas.

RECETA INFALIBLE PARA TENER VOZ.

Una buena voz es un tesoro inapreciable.
Quien la tenga procure conservarla, y aquel que no la tuviere... 

que la busque.
Nerón, para conservar su débil y ronca voz de tenor, se cubría 

el pecho con planchas do diferentes metales.
Cuando este augusto y cesáreo dilletanle cantaba en su palacio 

delante de un auditorio numeroso, mandaba colocar alabarderos por 
todas parles para que con sus afiladas lanzas pinchasen sin piedad á 
los descontentos.

Los alabarderos modernos, adulando á los autores y actores, ha­
cen mas daño al público que si le pincharan.

Digalo si no el Circo.
Un célebre orador griego, para robustecer su garganta, corría á 

la orilla del mar siempre que habia tormenta, y pronunciaba un dis­
curso á los habitantes de una isla inmediata.

Estos, con el ruido de las olas y el bramido del huracán, advir­
tieron solamente en un principio la pantomima y contorsiones de 
qnien les dirigía al parecer la palabra.

Al cabo de algunos temporales comenzaron á distinguir su acen­
to; mas larde, á través del estruendo de los elementos, oían perfec­
tamente sus elocuentes frases, y por último llegó á ofenderles de la! 
modo la fuerza de su voz, que tuvierun que taparse ios oidos con 
tacos de suela.

Aquellos de nuestros oradores que quieran hacer un ejercicia 
semejante para fortalecer sus pulmones, que se coloquen en la ?g'- 
nominia del Circo cuando ejecuten la Catalina y pronuncien tres ó 
cuatro discursos cada noche.

Cuando el apuntador llegue á comprenderles, ni el estampido de 
un obús de á ochenta será comparable á Ja fuerza de sus órganos 
parlamentarios.
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Un lenoi* napolitano era de opinión que nada desarrollaba y con­
servaba tan bien la voz, como los macarrones.

Momentos antes de ponerse á cantar acostumbraba á comerse 
seis libras de ellos y dos de estofado. Solia decir á menudo:

«Los macarrones suavizan la garganta, conservan en una tensión 
conveniente la membrana de la laringe, y dan fuerza y movimiento 
á  los fuelles respiratorios.

Un sol de pecho dado á renglón seguido de haberse uno mandu­
cado seis libras de macarrones, puede oirse á la vez en Nápoles y 
en Roma.»

Pero ni torm entas, ni Catalinas, ni m acarrones con estofado, dan 
tanta fuerza á la voz como la receta que El pAonE Cobos ha hallado 
en la h istoriado las debilidades humanas.

¿Quieres, amado suscritor, ser oido hasta de los sordos, aunque 
no tengas pulmones ni laringe?

Pues he aqui la receta infalible.
Adula y miente.

TEATRO REAL.

Después de tomar las oportunas precauciones, tales como meter 
algunos apagadores en los oidos y llevar nuestro correspondiente 
frasquilo de esencias para el caso de un mareo, asistirnos dias pasa­
dos á la representación de la ópera II Trovatore, con la cual inau­
guró sus tareas la compañía del teatro Real. En ella tuvimos el gii.sto 
de admirar de nuevo á la Gazzaniga y á Malvezzi, que han debido 
pasar el verano mas agradablemente que nosotros, pues su voz tenia 
la misma frescura y sus acentos la misma valentía que en este último 
invierno. El barítono Guicciardi, á quien se oía por primera vez en 
Madrid, fue sumamente aplaudido, y con justicia Este año , que no 
estamos para fiestas, es precisamente cuando el teatro Real pre­
senta una compañía que es quizá la m ejor, ó por lo menos, la mas 
completa, de cuantas existen hoy en Europa. ;Y luego dirán que Es­
paña no es el pais de los viceversas!

IIVDIRECTAS.

E l  d ia  d e  d ifu n to s  fu e r o n  lo s  c o lis e o s  d e  M adrid d
ajustar nichos en los cementerios.

El teatro de Variedades ha convenido sin duda en el precio, 
puesto que ya está enterrado.

¡Séale holgado el nicho!
l ia  U n ion  s e  lia  c o n v e r tid o  en  c e n iza s.
Hablamos del teatro llamado asi.

E n  la  c a s a  d e  T ó c a m c -lio q u e  se  h a  co n stru id o  u n
gabinete con ocho balcones; pero tan inútiles los ocho, que el gabi­
nete se halla á oscuras todas las horas del dia. El balcón principal 
no hace juego con los otros. La casa amenaza ruina.

h a s  co n fite ría s  e s tá n  tr is te s  y lo s  go lo so s d e  m uy
mal humor, porque corren voces de que el dulce se indigesta.

T o d o s n u e s tro s  le c to r e s  te n d r á n  n o tic ia  d e a q u e l
famoso epitafio del cementerio del padre Lachaise, en el cual, des­
pués del nombre y cualidades del difunto, se leen las siguientes pa­
labras.

«Su viuda inconsolable aprovecha esta ocasión para anunciar al 
público que, á pesar de su carácter de viuda, continúa al frente dcl 
establecimiento, con la misma parroquia que tenia su difunto esposo, 
para lo que gusten mandar sus consumidores.»

El director y propietario de un periódico español, muy conocido, 
concluye con estas palabras una jaculatoria en que da las gracias á 
sus electores por haberle nombrado padre de la patria:

«Ni ahora, ni nunca, olvidaré que ese pais me ha abierto las 
puertas de la representación nacional; por él abogaré en el Parla­
mento; por él abogaré siempre desde la tribuna de periodista que
46,000 personas han levantado en torno mió como premio de mi 
consecuencia política, en todas las ocasiones en que para hacer oir 
vuestros deseos, sea útil el elemento de publicidad, sin iüiualen Espa­
ña, que la opinión pública me ha concedido.» 

iPuffü!

PERIODICO DE LAS AFCERAS. D e n tro  d e p o eo s d ías t d  á
publicarse en Madrid un ptriódico titulado E l Horizonte.

Para leerlo será preciso subir al cerrillo de San Blas y comprar 
catalejo.

L a  n u e v a  p rim a d o n n a q u e  se  lia  e stre n a d o  r e c ie n ­
temente en el teatro Real con la ópera II Nabucco, por su hermosa 
voz, su estilo correcto y su acento espresivo, merece nuestros elo­
gios, asi como mereció los aplausos que el público la prodigó. Con 
esta Spezia y óperas escogidas puede el Sr¿ Urries condimentar un 
caldo esquisito, y que sin embargo hará muy mal estómago á la 
empresa del Circo.

P a r a  e l p ró v im o  d eb u t  d e  la  so n o ra D n c lá s , q u e  se
va á dedicar al canto, parece (pie se está escribiendo una zarzuela 
con el título , Antes morir que vencer. La letra es del Sr. Salas : la 
música del Sr. Albuerne.

D lc e s c  q u e  e l  Hr. A lfe ñ iq u é n  d c l A lg a r v e  v a  á  p u ­
blicar un libro con patillas.

—¿Y qué importa eso, si nadie conoce á ese señor?
— ¡Pues ahí verá V!

l ia n  d ad o s u e lta  á  c i  u o o n  Mi$pañot. A lg u n a s  g e n te s  t í ­
midas se encerraron en casa el primer d ia , y todo se les volvía pre­
guntar:

¿A qué hora sale la fiera?
E l Padre Conos la encontró en la calle, le pasó la mano por el 

lomo , y puede asegurar á sus lectores , que es un animalito de los 
mas inofensivos.

ANUNCIOS.

Se necesita con mucha urgencia una que sea capaz de amaman­
tar á trescientos y tantos niños que ha dado á luz repentinamente 
una señora.

Se advierte que los tales niños son muy mamones.

Se saca á pública licitación el suministro de catorce ó quince 
millones de albardas.

ESTRACTO DE CALABAZA-
Escelente específico para echar coche.
Se vende por arrobas.

A T IS O .

El que sepa en donde se vende el bálsamo de Meyerbeer, lla­
mado de BUENA MÚSICA , qiie avise sin pérdida de tiempo en el teatro 
del Circo, porque la Catalina sigue en un grito.

El morrión ha dado en la gracia de comer todos los dias con la 
señora del cuarto principal. Los vecinos murmuran.

En la fábrica de fundición de Sanford, se hacen miriñaques de 
hierro colado á prueba de eslnijnnes.

El salchichón de Vich. combinado con leche de burra, es el me­
jor cosmético para los bigotes. So vende fuera de puertas.

El que hubiese encontrado la policía urbana , se servirá entre­
garla en la calle de san Ricardo, junto á Correos. En el callejón de 
Gitanos se le agradecerá.

Ú LTIK A  HORA.
INTERESANTE.

El Padre Cobos ha heredado cuarenta mil reales y piensa gas­
tarlos en hacerse hábitos nuevos para asistir á las sesiones de Córles.

Uadrid: 1835,.-Imprenta de A. Vicente, Lavapies, 10.
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